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"Garzón, al menos, tiene cierto apoyo mediático" 

El restaurante lo elige su amigo Ramón Sáez Varcárcel, uno de los tres magistrados 
de la Audiencia Nacional que ejerció su voto a favor de Baltasar Garzón en su 
decisión de investigar los crímenes del franquismo. La juez hondureña Tirza 
Flores, de 46 años, a semejanza de Garzón, ha sido despedida como magistrada 
por la Corte Suprema de Justicia del país, un órgano que aglutina las funciones 
que en España se reparten el Supremo, el Constitucional y el Consejo General del 
Poder Judicial. 

La decisión se tomó el pasado 5 de mayo. Tirza Flores, junto a otros tres 
magistrados y un defensor público, todos ellos miembros de la asociación 
hondureña Jueces para la Democracia, serán apartados de su profesión. La 
causa oficial es haber acudido a "manifestaciones fuera de horario laboral" 
contra el golpe de Estado que se perpetró el 28 de junio de 2009 contra el 
entonces presidente Manuel Zelaya. Al expediente de Flores se le suma el hecho 
de haber presentado una demanda ante la sala constitucional de la Corte 
Suprema contra el golpe de Estado. 

Horas antes de que Garzón se despidiera de la Audiencia entre abrazos y lágrimas, 
Ramón Sáez organizó un encuentro entre Garzón y Flores. "Su caso es muy grave, 
pero Garzón, al menos, cuenta con un apoyo mediático e internacional que en 
Honduras sería impensable", señala Flores. "En mi país, el presidente [Porfirio] 
Pepe Lobo no es quien manda. Los que mandan son unas 10 familias, las 
mismas que estaban detrás del golpe de Estado. Si la Unión Europea y España 
no van a cambiar su política respecto a Lobo; al menos que lo presionen para que 
se respeten los derechos humanos. Sin la presión de España no habrá justicia en 
Honduras". 

Tirza Flores, hija y madre de abogados, es también hermana del letrado Enrique 
Flores, quien fue ministro de presidencia con Zelaya y ha acompañado al ex 
presidente en su exilio. Y evita los detalles personales. No cuenta que hace dos 
años, durante su mes de vacaciones, pasó 28 días en huelga de hambre en 
solidaridad con un grupo de jóvenes fiscales que protestaban por la paralización de 
unos casos de corrupción que estaban investigando. 

La juez lamenta que, tras las elecciones del pasado 29 de noviembre, no 
reconocidas por la ONU ni por la Unión Europea, Honduras haya caído en el 
olvido. "Y, sin embargo, allí se siguen violando los derechos humanos. Desde 
que Lobo es presidente han muerto asesinadas 17 personas de la resistencia 
contra el golpe. Es muy difícil ofrecer estadísticas porque el Gobierno no 
promueve la investigación de estos casos". 

Dos de los jueces sancionados -Guillermo López y Luis Chévez- iniciaron una 
huelga de hambre. López es su marido, pero ella oculta el dato siempre que 
puede. "Es que me da pudor. Cuando la gente se entera empieza a preocuparse 
por nuestra situación. Y aunque es verdad que nos quedaremos sin sueldo, 
saldremos adelante. En Honduras hay millones de personas en peores 
condiciones que nosotros". 


